CACE   2009
14º Concurso de Relatos

Discapacidad y Barreras.

Primer premio: “Magali y el cerezo”

Magali es mi mejor hermana, entre otras cosas porque es la única hermana que me ha tocado y, claro, a la fuerza es la mejor.


Desde que aprendimos a andar cuando éramos pequeñas, todos los veranos lo pasábamos muy bien juntas, sobre todo a la hora de la siesta, pues en ese momento papá está muy ocupado roncando y mamá se queda como tonta con la vista fija en un libro muy gordo de esos que no tienen ningún dibujo y tienen pinta de ser muy aburridos.


Así Magali y yo, que por cierto me llamo Eva, salíamos por la puerta (por la de atrás, por si acaso) y medio corriendo, medio saltando y tan contentas subíamos la cuesta de un montecito en el que, en lo más alto, crece un hermoso cerezo que da las cerezas más gordas y sabrosas del mundo, unas cerezas mucho más ricas que las más caras de Eusebio, el frutero, esas de las que mamá dice siempre: ¡están por las nubes!


Este verano, por desgracia, no vamos a poder hacer eso ni tampoco otras muchas cosas divertidas porque Magali se ha quedado inválida. No me apetece recordar cómo fue y no os lo voy a contar para no ponerme aún más triste de lo que estoy.


Hoy hace un día precioso y mi hermanita está en su silla de ruedas frente a la ventana. Lleva toda la mañana sin abrir la boca y aunque yo le hablo sin parar, nada, no dice ni "mu".


Cuando aburrida me levanto para irme, por fin da señales de vida. 
Magali me dice - ¿y si vamos a por cerezas?



- Vale, - contesto contenta, subiré al montecito y te traeré las más grandes.



- No, no, quiero decir que subamos las dos y nos las comamos debajo del árbol, como siempre.



- Pero Magali, sabes que eso no puede ser, contesto llena de tristeza. 


La cuesta tiene muchos baches y.....

Le explico durante un buen rato lo que ella ya sabe, pero mi hermana es muy tozuda e insiste. Magali se ha quedado inválida pero sigue siendo la misma persona aunque no os lo creáis: igual de cabezota y, por supuesto, igual de lista, tan lista que tiene un plan genial.


- Escucha, Eva - me cuenta - puedes quitarle a papá los tablones que tiene en el cobertizo y los vas poniendo a lo largo de la cuesta, por encima de los baches, así yo podré llegar arriba y nos comeremos tantas que no podremos más.


Lo que os digo: inválida pero igual de decidida, lista y comilona que antes.

Dicho y hecho, le he quitado los tablones a papi y los he colocado uno tras otro sobre los baches. He tardado lo que restaba de mañana y he sudado mucho, pero lo conseguimos. Hemos hecho una cuesta lisa y nos hemos hartado de cerezas que siguen siendo las más ricas del mundo. He dicho que lo hemos hecho porque yo he colocado los tablones, pero la de la idea ha sido Magali. Lo recalco para que nadie siga pensando que ser inválido es igual a ser tonto.


Lo que no sabíamos Magali y yo es que papá y mamá nos habían estado observando todo el rato y cuando bajamos con la panza llena estaban en la puerta ¡Jo! Ya la hemos liado, le dije a Magali.


Pero ¡qué va!, no estaban enfadados; lo que hicieron fue sentarse con nosotras y explicarnos que aunque estaban muy orgullosos de que tuviéramos tanta iniciativa, lo que habíamos hecho le correspondía hacerlo a un señor que se llama "concejal" de Urbanismo. También nos explicaron lo que es la Democracia y lo que dice un libro que se llama Constitución Española sobre el derecho a ser tratados por igual, todos, podamos andar o no. Papá, que es un gruñón maravilloso, que siempre exige lo que corresponde, y mamá que de joven fue hippy lo tienen muy claro y, como Magali y yo también lo tenemos claro ahora, le hemos escrito a ese señor concejal de Urbanismo y el próximo verano esperamos poder subir hasta nuestro hermoso cerezo sin necesidad de tablones, por una larga cuesta asfaltada sin un solo escalón.
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